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HISTORIA. DE LOS P.4.TRrARCAS. 

No habréis olvidado, mis queridos niños, 
el nombre de aquel que Dios escogió para ser 
el padre de su pueblo. El Señor ordenó, pues, 
á Abrahan que dejase su país y marchase á la 
tierra de Canaan, prometiéndole que daría es­
ta á sus descendientes. Abrahan, muy re­
conocido á Dios por haberle elejido, le obede­
ció enseguida; dejó su país, la casa de su 
padre y marchó al lugar que el Señor le había 
señalado. Poseía numerosos rebaños; era tan 
rico como un rey y tenía muchos servidores y 
sirvientes. Creeréis, quizás que habitaba un so­
berbio palacio; pero no, queridos niños, mora­
ba con todos los suyos debajo de una especie 
de tiendas de campaña, á fin de demostrar que 
esperaba las órdenes del Señor y que estaba 
siempre dispuesto á partir. Así que el Señor le 
mandó cambiar de sitio plegó las tiendas, co­
locó los bagages sobre ios camellos, y se puso 
en camino con sus servidores y sus rebaños y 
se detuvo en el sitio que Dios le había señalado, 
estando siempre como un viajero en este país 
del cual Dios hecho más tarde á sus habitantes 
para dársele á sus hijos.—Este santo patriarca 
debe serviros de modelo, mis queridos ami­
gos; es preciso obedecer ú. Dios en seguida co­

mo él y hacer todo lo que nos pida. Nuestro 
verdadero país es el cielo que Dios quiere dar­
nos después de nuestra muerte; para conse­
guirlo es necesario estar siempre dispuestos á 
cumplir sus órdenes como Abrahan, que plegó 
su tienda tan pronto como el Señor hubo ha­
blado. Entonces, queridos niños, el día que 
Dios nos llamea su lado, dejaremos sin pesar la 
tierra para ir á habitar en su reino. 

Abrahan tuvo un hijo llamado Isaac, que 
fué bueno y piadoso como él. Deseando el Se­
ñor probar la fó de aquel le mandó sacrificar 
el hijo á quien tanto quería; pero le detuvo al 
punto en que obediente á su mandato le iba á 
degollar. Isaac vivió como Abrahan debajo de 
las tiendas, marchando á donde Dios le con­
ducía. Tuvo dos hijos Esaü y Jacob: el Se­
ñor escogió á Jacob á causa de su dulzura y 
le hizo de nuevo la promesa de bendecirle y de 
hacer salir de su raza el Salvador. Jacob habi­
tó el país de Canaan, como Isaac y Abrahan, 
no poseyendo tierras ni casas. Jacob tuvo doce 
hijos. He aquí sus nombres: Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, Dan, Ncflitalí, Gad, Aáser, Isacar, 
Zabulón, José y Benjamín, que fué su último 
hijo. Estos son los doce patriarcas, padres de 
las tribus que compusieron el pueblo de Israel. 

José y Benjamín, muy dóciles y obedien­
tes, eran tiernamente queridos de Jacob; pero 
los otros hijos le habían dado con frecuencia 
muchos pesares con su conducta. 

En la carta siguiente os contaré la hi&toria 
del buen José, á quien Dios amó y colmó de 
bendiciones. Es muy bonita, mis queridos ni­
ños esta historia, y yo me acuerdo todavíamu-
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cho de lo contento que me ponia, cuando á 
vuestra edad, mi bondadosa y querida madre 
teniéndome sobre sus rodillas, me contaba la 
historia de José para recompensarme por ha­
ber sido obediente. 

LEYENDAS MORALES, 

escritas para los niños 

POR 

IDíDKt ÍKDSll BüiMaiIA IPíBíSIPIES. 

CONTRASTES DE LA EDUCACIÓN. 

{Conlinuacion.) 

—Adolfo no hizo cnso al principio, pero temero­
so de que el otro inventara una nialajugada; 

—¿Qué quieres? le preguntó, sin apartar la vista 
del libro. 

—¿Está el padre Ambrosio? 
-No. 
—Pues vente á jugar, que nos vamos á divertir 

mucho. 
—Ahora no puedo, dijo Adolfo. 
—Bastante has estudiado ya. 
—No, no, que si doy mal las lecciones, mi maes­

tro me contará el cuento del niño desaplicado á 
quién nadie quería. 

—¡Miren que toutol... Escucha; ahora no está el 
padre Ambrosio, de modo que uo te puede ver. Sales 
sin que lo sienta la vieja de tu criada, jugamos un 
rato con una cosa muy bonita que tengo y antes 
que vuelva el padre cojts los libros otra vez. 

El hijo de D. Simón, ó Ceferino por otro nom­
bre, faltó como de costumbre al mandamiento que 
prohibe la mentira; no tenia cusa bonita ni fea, y 
solo trató, con semejante medio, de atraer más fá­
cilmente al estudioso uiQo. 

Digamos cuatro palabras de Ceferino, ya que 
le tenemos en escena. 

Educado, ó mejor dicho, criado con ese mimo 
quede todo tiene menos de racional, poseía cuan­
tos vicios hacen del niño de doce años un ente in­
soportable. 

Le irritaba la más ínsigniñcante contrariedad, 
y era caprichoso, embustero, desobediente y le 
ahogaba la soberbia. 

Sus padres le hicieron creer que era el más ri­
co de la comarca, con lo que tratuba á todo el mun­
do con el mayor desprecio. En una palabra, el ni­
ño Ceferino era juguete i le los defectos inherentes 
i una perversa edijcacíon. 

En varias ocasiones habia procurado que Adol­
fo le acompaftase en sus malas travesuras, pero 
Adolfo supo hacer frente á las sujestiones de tan 

Eernicioso vecino, merced á los consejos y á la sá-
ía dirección del padre Ambrosio. 

Ceferino redobló esta vez sus esfuerzos para 
apartar del estudio á nuestro candoroso niflo, y ta­

les cosas inventó y dijo, que Adolfo tuvo un mo­
mento de vacilación. 

—Sí, jugaremos un poco, dijo al fin el estudian­
te. Y se levantó con ánimo de salir á»la calle, á la 
vez que, sin advertirlo, cerraba el libro por la pági­
na donde habia escrito el nombre de su padre. 

Como impulsado por una fuerza irresistible, 
Adolfo fijó alternativa mente su vista en este nom­
bre y en el retrato de su mailre. 

Aquel nombre y aquel retrato le produjeron una 
saludable y profunda reacción: rojo de vergüenza 
y arrasados de lágrimas sus ojos, exclamó con 
acento decidido. 

—Márchate, que no me muevo de aquí. 
Ceferino irritado, no insistió más; y ya que ÜD 

pudo arrojar á la cara de Adolfo un puñado de are­
na—pues con tan siniestra intención le llamaba,— 
hirióle con una piedra que lanzó por la ventana, 
huyendo después á su casa 

La honrada Ana acudió al llanto del maltratado 
Adolfo, y al verle la cara llena de sangre, su indig­
nación uc tuvo limites. 

Lavó la herida con agua y unas gotas de árnica, 
y en el entretanto preguntaba con la mayor premu­
ra por el nombre del autor de aquella fechoría. 

Nada declaró Adolfo al principio; pero como su 
interlocutora siguiera en su eiapeño de averiguarlo 
todo y en su arrebato le amenazase con el padre 
Ambrosio, el niño ilijo al fin: 

—Ha sido Ceferino. 
Ana, libre en este momento de aquella ocupa­

ción, pues acababa de hacer el último nudo coa 
los ataderos del vendaje, lanzóse á la calle sin oiro 
afán que dar vuelta y media al vecino y toíla su fa­
milia y decirles cuántas eran cinco; pero se lo ím« 
pidió la llegada de su venerable amo que triste y 
cubierto de sudor el rostro, ponía el pié en la gra­
da de la puerta en aquel instante. 

—Lu sé todo, dijo el anciano pasando adelante» 
pero manifestando alguna intranquiUdad. 

El padre Ambrosio vio á Ceferino correr hacia 
su casa después de arrojar algo á la estancia de 
Adolfu; oyó el llanto de este y los gritos de Ana: no 
necesitaba, pues, otras esplicaciones. 

Adolfo se echó llorando en los brazos de su 
querido maestro. 

El sacerdote, después de convencerse de que 
la herida no merecía otros cuidados y de besar ca-
riñosamo.iteal niño, descansó unos momentos y 
enseguida se fué a celebrar el sauto sacrificio de la 
misa. 

CAPITULO IV. 

LOQUE PUEDE RESULTAR DE ÜNA MALA EDUCACIÓN. 

Nada de particular ocurrió en el resto del dia á 
que se refieren los acoutecimieulos que hemos re-
l;it;< lo, como no sea que los padres de Ceferiuu le 
encerraron al saber lo que habia hecho siu reñirle 
i«pén:is y diciendo cuando aún podía oírles. 

—¡ijiié travieso es! 
Los actos en los cuales el corazón de un niño se 

manlticua siu ocultar jos senliuüentos que le auir 
man, dan una cabal iucdida de la buena ó mala 
educación que ha recibido. "̂  

M 

al r.l 
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Ceferino es una desjjraciada victima de esa edu­
cación infame que comienza por engreír á los niños 
y concluye por hacerles insoportables á todo el 
mundo; sí es que de falla en falta al principio y de 
crimen en crimen después, no terminan su fatal 
carrera en un presidio perpetuo ó lal vez en el pa­
tíbulo. 

JÜi mimo desmedido que desde muy pequeño 
le prodigaron y la salisfacoion inmediata oe lodos 
sus caprichos, le hicieron volunlarioso hasta el ex­
tremo de ponerle enfermo la más insígnilicaiite ne­
gativa. 

Lo muy poco bueno que hacia era siempre in­
moderadamente aplaudido. 

En cambio sus obcecados padres encontraban 
con sobrada facilidad el medio de disculpar las ma­
las tendencias de Ceferino, por cuyn razón, apenas 
podían contar, no ya con la amistad de la gente 
honrada, pero ni aun con las consideraciones que 
la política y la moral señalan entre enemigos. 

Don Simón no permitió que su hijo frecuentara 
la escuela donde los niños del caserío recibían lec­
ciones de un Maestro, porque estos niños eran po­
bres. 

No pensó tampoco en que le educara el virtuo-
co sacerdote porque este dispensaba demasiado 
cariño á Adolfo. 

A Ceferino, pues, se le rodeó de cuantos vicios 
constituyen la carcoma de la sociedad, de la fami­
lia del individuo mismo; es decir, se le enseñó el 
camino del crimen, sin que jamás se le hiciera co­
nocer la plácida tranquilidad de un alma virtuosa. 

¡Qué tremenda responsabilidad la de aquellos 
padres! Por lo que á ellos toca no hacían, al obrar 
así̂  menos que el que aprieta un dogal á su gar­
ganta. 

La sociedad, por su parte, repele airada á un 
miembro tan corrompido. 

£1 individuo, en fín, sí la muerte no le alcanza 
en la flor de su vida, cuando siente sobre si el des­
precio universal, no viendo en derredor más que 
las tinieblas de uu negro porvenir creado con el 
desenfreno de sus nunca reprimidas pasiones 
jiialdice al autor de tamañas desventuras, á aquel 
que siendo padre sólo en el nombre no pensó jnmás 
en evitarle desgracias y futuros reraordunienlüá. 

(Se continuará.) 

LOS PECADOS CAPITALES. 

BOBESBtA. 

¿Qué lastimeros gemidos 
Aquí resuenan y allá, 
Durante el dia y la noche 
En el campo y la ciudad, 
Como los ayes confusos 
De los que en tormento están, 
Acaso inocentes siendo, 
Dignos de gloria quizás? 

Son víctimas que se ofrece 
A sí misma, sin piedad, 
La vil Sobei'bia que ingrata 
Brilla en carruza triunfal. 
Vedla cual cruza humillando 
A la célica humildad: 
Vedla cual pisa orguUosa 
Rico palacio oriental. 
Esclavos besan sus plantas, 
Esclavos tiene detrás, 
Esclavos su sueño arrullan, 
Esclavos aire le dan.. 
A sus pies el mundo todo 
Quisiera el monstruo infernal: 
El egoísmo es su numen, 
Es su dicha esclavizar. 
Santo amor, alta nobleza, 
Justicia, dulce amistad, 
De su templo en los altares 
Martirio atroz sufrirán. 
Pobre juzga cuanto mira 
Para su ambición voraz: 
Yo soy la Soberbia, dice, 
¡Venid y sacrificad! 
Mas ¡nó! tu trono insolente 
Se desquicia sin cesar: 
Tu inicuo reinado pasa 
Para no volver jamás. 
¿Nó oyes la voz salvadora 
De la humana dignidad? 
Su impulso al cedro pomposo 
Con la yerba igualará. 
Voz de mágico sonido 
Que en el pecho del mortal 
En letras de oro brillantes 
Grabó la suma bondad. 
Voz que nunca por completo 
Ha cesado de vibrar: 
Que resonó en el calvario 
Con sublime majestad: 
Que sin temor se adelanta, 
Que retumba más y más, 
¡Que de tu imperio maldito 
Para siempre triunfará! 
Mónstuo, contados tus dias 
Y tus momentos están. 
Bompe tu cetro y corona, 
¡Baja de tu trono ya! 
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CUENTOS PARA LOS NIÑOS, 

L A JMOSOA. 

(Conclusión.) 

—¡Que no se encuentre salisfeoVio! esclamó An­
gélica; se sorprenderá y quedan'i eneanlado de en­
contrar en Vd., sin esperarlo, un arlisla de lanío 
mérilo.» 

Pero la madre de Angélica concibió alguna in­
quietud, recordando lo prevenido que estaba su 
marido en favor del pintor Gerard y lo que le gus­
taba su cuadro. El Sr. de Werl luvo curiosidad de 
ver este; no se puede negar, dijo exaniinándok', 
gue es efectivamente muy bello y no tituveó nii 
instante en reconocerla superioridad del Sr. Ge­
rard. El asunto de su cuadro es de aqtieiios que no 
hubiera yo podido jamás alcanzar. El lionibre es la 
más noble de todas las criaturas q\ie han salido de 
las manos del Todopoderoso, y por consiguiente es 
el objelo más elevado de que el arte puede ocupar­
se. Todos los demás seres, como las flores, los 
frutos, las mariposas, revelan sin duda su sabidu­
ría y su bondad y son al mismo tiempo testimonio 
de su amor para nosotros; pero el hombre ha sido 
creado á la imagen de Dios y su origen es divino. 
No puedo, pues, hacer otra cosa, que retirarme 
respetuosamente y dejar el can-ipo libre á un artis­
ta como el Sr. Gerard.» Dicho esto se puso á pa­
sear por el salón y de i-epenle exclamó; «Me ocur­
re una idea que podrá sorprender al Sr. de Ber-
gheim y que qui/.ás haga que se realicen mis vulos. 
Como Vds. han visto en mis pequeños cuadros, me 
he ejercitado en pintar no sólo flores y frutas, sino 
también insectos, y si mis amigos no me han adu­
lado mucho, he adquirido en este género una rara 
habilidad. No he olvidado que el Sr. de Rergheim, 
se ha mostrado siempre enemigo encarnizado de 
las moscas: frecuentemente nos hemos chanceado 
con él acerca de esto, sin que nunca se haya ofon-
dido. Yo espero ser bastante diestro para piular 
una mosca en un siiio cualquiera del cuadro del 
señor Gerard, la cual, lejos de estar fuera de 
su lugar, realzará todavía la belleza de aquel, vien­
do que estos pequeños parásitos, se sienten atraí­
dos por una escudilla de leche. Pero es indispensa­
ble que la mosca esté pci feclamente hecha, hasta 
el punto de que el Sr. de Berghiilm se engañe v la 
tome por una mosca viva. Seque elSr. de Berghéím 
la mirará como un enemigo: yo la escojo como una 
amiga, que pedirá y obtendrá para mi la mano de 
la amable Angélica.» 

La madre y lahijaasiutieron á esta estratagema. 
Dejaron al señor de Werl sólo y este se pusoá la 
obra. La mosca salió tan bien, que cuaudü Angé­
lica fué á buscarle para comer, habiendo echado 
una mirada furtiva sobre el cuadro, creyó aunque 
estaba prevenida, percibir una verdadera mosca. 

Al cabo de algunos días, el padre llegó á una 

hora avanzada de la tarde. No le dijeron una pala­
bra del regreso del señor de Wert, que habitaba 
en casa de unos parientes que tenía en la ciudad. 
A la mañana siguiente, el pintor con bala y gorro, 
estaba trabajando en su caballete con mucha aten­
ción, cuando e! señor de Wert acompañado de la 
señora de Bergheim y de Angélica entró en el 
.salón. 

El señor de Bergheim, le hizo una buena aco­
gida, aunque sii visita no le fuese de las más agra­
dables. En el estado á que habian llegado sus re­
laciones con el pintor Gerard, á quien consideraba 
ya como á su yerno, temía ver un rival en el señor 
de Wert y que Angélica no experimentase repug­
nancia en darle su mano. El señor de Bergheim se 
apresuró, pues, á enseñar al señor de Werl el bo­
nito cuadro que había recibido de Gerjird, para de­
clararle, en el caso que apreciase sus bellezas co­
mo debían serlo, que nn habia podido rehusar por 
yerní) á na artista tan distinguido. 

El barón se deshizo en elogios del cuadro, del 
que el señor de Bergheim había tenido buen cuida­
do en señalarle todos los detalles. ¿No me confesa-
reís, le ilecia, que este pequeño grupo es de una 
belleza notable? Estos dos niños con sus risueños 
rostros y sus hermosas cabelleras rizadas, ¿no son 
dos verdaderos angelitos? Estas dos inocentes 
criaturas son tan dichosas, están tan contentas 
con su escudilla de leche que parece que no tienen 
nada más que desear en el mundo. Se creería que 
quieren decirnos: vosotros gozaríais de la misma 
dicha que nosotros, si no os atormentaseis con una 
multitud de cuidados inútiles. El resto del cuadro, 
llénela misma porfcccion. Esta escudilla de arci­
lla con su bríllaiite barniz, tiene más atractivo á 
mis ojos que sí fuese Je oro macizo. Hasta la cu­
chara de hierro que la niña lleva con lentitud y 
precaución á la boca, para no verterla, tanto la ha 
llenado de leche, que aquí viendo á la mosca en 
el borde de la cuchara, se detuvo y gritó: «Eh, ¡eh! 
¿qué haces lu aquí? ¿quién te ha llamado? Mas es­
pera, que voy á iijuslurtela cuenta! Y habiendo to­
mado su gorro procuró dos ó tres veces hacer par­
tir á la mosca que no volaba sin embargo. «No 
quieres marcharle; ¡impertinente animal! gritó 
con impaciencia; «pues bien, tú dejarás la piel en 
ese sitio.» Y al mismo tiempo aplicó nn vigoroso 
golpe con el gorro sobre la mosca. «¡Cómo! conli-
jmó sorprendido, ¿no te has ido aun? ¡Todavía es­
tás ahí!... ¡todavía!» Y la dio un segundo golpe me­
jor dirigido y mejor aplicado que el primero. «Pue­
des irte á todos los diablos! esclamó; ¿qué es esto 
pues?» Miró á !a musca más de cerca, la tocó con 
el dedo, sacudió la cabeza y se puso los anteojos. 
«Pero, verdaderamente, gritó lleno de sorpresa, 
¡está pintada! ¡sobre mi pulabra, está piulada! 
¿Quién es el (jue ha hecho esto? 

— l̂'enlonad esta pequeña estratagema, mi que­
rido Sr. de Bergheim, respondió el Sr. de Wert. El 
deseo de seros agradahle y de merecer la mano de 
Angélica, me ha sugerido la idea de estudiar la 
pintura y heme ya pintor. Si os he hecho de f«lo 
un misterio hasla ahora, ha sido porque no oslaba 
seguro de conseguirlo.Gierlametile, yo hubiera he­
cho bajo vuestra dirección, progresos ínflnílamen-
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le más rápidos, pero vistas las circunslancias, no 
podi.i ser asi. Espero, sin embargo, poder presen-
tiiros muy pronto producciones de más íuiportan-
cia que esta bagatela. 

El gozo del Sr. de Bergheim. iíiii alaba á su sorpre­
sa. Vamos, vamos, dijo, á coiiliuuar el examen de 
la mosca con los anteojos; que natural es la posi­
ción de sus pequeñas patas! ¡Qué verdadhay en es­
ta pequeña trompa extendida y bebiendo en la cu­
chara la leche! ¡Qué delicadeza en estos matices de 
sus alitas! A pesar de todo mi encarnizamiento 
contra las moscns, debo hacer una excepcinn en 
favor de esla ¡lis una mosca magnífica! Asi mí que­
rido barón, nada tengo que decir contra el casa­
miento. !No solainenle habéis triunfado de la opo­
sición que os había hecho, sino que me habéis da­
do una prueba evidente de la sinceridad de vues­
tro cariño á mi hija. Nada debo ocultaros. Si os 
rehusé la mano de Angélica fué menos por la con­
sideración de que no erais pintor, que porque no 
os veia versado en alguna ciencia ó arte, que pu­
diera proporcionaros el sustento de vuestra familia. 
Desconfío de la fortuua, sobre todo en épocas de 
guerra como en la que nos hallamos; y yo creo qne 
todo hombre, rico o pobre, debe tener en si iiiisino 
los medios para atender á su subsistencia. Estoy 
persuadido, además, que todo el que no tiene una 
ocupación útil no puede vivir contento ni dichoso, 
y que debe necesariamenle sufrir mil miserias por 
el desorden y los vicios. Hé aquí como yo razonaba; 
al señor barón no le falla ni gusto, ni talento para 
la pintura; dibuja muy lindamente, aunque sólo 
por afición; asi si él desi'a realmente uütener la 
mano de Angélica, de n.idie masque de él depende 
el no ser muy pronto pintor. 

No era conveniente qne yo os dijese sin más ni 
más: Haceos pintor. Me parece que no se puede exi­
gir de un hombre, sobre lodo si es de noble casa, 
que se ponga á estudiar la pintura. Este era sin em­
bargo el voto de mi corazón y este voto lo habéis 
cumplido de la manera más satisfactoria para mi. 
¡Oh mi querido hijo! y tú mi querida hija! ¡Que Dios 
os bendiga como vuestra madre y yo os bendecimos 
en este momento! 

Las bodas del Sr. de Wert y de Angélica se ce­
lebraron en familia, y delante de un ali.ir que tenia 
un cuadro que representaba las de María, obra 
maestra del Sr. de Bergheim, fué donde se dieron 
la mano de esposos. 

La ceremonia fué seguida de una comida, du­
rante la cual el Sr. de Bergheim, manifestó una ale­
gría extraordinaria. «Hoy, dijo, todas las moscas, 
con condición sin embargo, que no sean muy im­
portunas, son adniitidasá lomar parte impunemen­
te en el festín déla boda.» 

La unión délos dns esposos, fué tan afortunada 
como podía serlo. El Sr. de Wert, se dedicó por 
completo, lo mismo que Angélica y el Sr. de Ber­
gheim á 1.1 pintura; y este hermoso arle conlribuia 
mucho á la dicha de que gozaban los cuatro. «Cuan­
to se ha embellecido mi existencia, decía con fre­
cuencia el Sr. de Wert, desde que la aurora me lla­
ma al trabajo, mientras que antes la primera difi­
cultad qne se me ofrecía, era cómo podría entrete­
nerme pura abreviar el día ó más bien para perder 

el tiempo, que es lo más precioso que tenemos.» 
El joven artista tuvo bien pronto ocasión de 

aplaudir bajo otro punió de vista, la previsión de 
su supgro. La fortuna did señor de Wert, cayó, á 
consecuencia de los acontecimientos militares, en­
tre las manos de los enemigos y nada pudo apro­
vechar de ella, pero encontró un gran recurso en 
su talento para la pintura. «Tenéis muchísima ra­
zón, decia frecuentemente al señor de Bergheim; 
la ciencia es más estimable que la fortuna, y una 
profesión cualquiera es para la vida un manantial 
de placeres y de goces de toda especie; mientras. 

3ue una vida ociosa es una de las cargas más pesa-
as y desagradables. 
—Se parece á la de las moscas, respondió el señor 

de Bergheim. El ocioso que no sabe más que pa­
sear, beber, comer, adornarse, seguir sus capri­
chos, hacer el parásito, aturdir cnn su charla todos 
los oídos y ser f.i.stidioso, no es en efecto más 
que una mosca importuna. 

MARÍA VIRGEN Y MÁRTIR. 

La mejor de las madres tuvo la dicha de serlo 
del mejor de los hijos. María, la dulcísima, la pu­
ra, la Virgen María, concibiendo por la gracia del 
Espíritu Santo al hijo del Verbo encarnado en sus 
limpísimas cnli'añas, después de la anunciación 
del ángel Gabriel, y dando á luz en un pesebre 
aquel único vastago humano del Eterno, sirvió ala 
causa délos pecadores, contribuyendo á que se ve­
rificase su redención conforme al sagrado texto de 
las profecías. 

Desarrollada en el corazón de María, la ternura 
de Madre en el grado exlrerao que buho de inspi­
rarla el serlo de tan excelso hijo, cumpliólos altos 
deberes que le imponía la naturaleza y el servicio 
de Dios, con esa perfección suprema que sólo es 
dado sentirá un alnii predestinada. ¿Y qué madre 
como María pudiera haber hecho tanto por el hijo 
desús entrañas?¿Qué amor de madre fué probado 
como el de María en el crisol de la ainarguia? 

María dá áluz al Redentor, en un establo; más 
prestándole su calor, ayudada con el de la Divini­
dad, evita al sagrado infante, los peligrosos males 
que en aquel crudo invierno debieran haberle oca­
sionado los elementos; María salva al niño Jesús de 
la degollación de los inocentes, huyendo con él á 
Egiplo en medio de las terribles zozobras y toniores 
que iiíiuella siluücion la inspiraba; María suíre la 
pérdida de su Diuno hijo y no toma descanso en 
medio de su angustia, hasta lener la dicha de ha­
llarle disputando con los doctores; Miiri.t experi-
m.-nl;:, en fin, uno á uno todos los acerbos dolores 



i i 
46 PERIÓDICO DE LA INFANCIA. 

íh'' 

Síi! 

ri ;[ 

l:i. 

de la pasión; con la prolongaeion intensa del ines-
Uuguible calor maternal; con el imponderable ex­
tremo de contemplar sufriendo al mejor de los 
hijos. 

Si madre líubo que ganase por sus hechos el 
amor del hijo de sus entrañas, comparadla con Ma­
ría y veréis cuan atrás se queda en sus mereci­
mientos; ningún dolor puede compararse con el 
dolor de la Virgen contemplando los padecimien­
tos de aquel á quien había llevado nueve meses en 
el tabernáculo de su pureza: ningún amor puede 
colocarse en parangón con el que la inspiró Jesús 
y que la condujo á despleglar por su sostenimien­
to y dicha de los más asiduos cuidados arrostrando 
los mayores peligros. 

¡Pero cuan bien supo pagar el Divino Salvador 
tantos desvelos! ¡Cuan bien supo calmar los sufri­
mientos que las iniquidades de los hombres le ha­
blan hecho proporcionar á su cariñosa María! 
¿Qué madre pudo envanecerse de poseer tal hijo? 
El era el orgullo del género humano y el lazo de 
unión que estrechaba la alianza del cielo coala 
tierra; pero siendo tan grande el Hijo de Dios, que 
llenaba el inmenso espacio de la creación y de la 
eternidad, jamás dejó de reconcentrar su cariño, su 
gratitud, su amor divino en la hija de los hombres, 
donde hubia tomado la carne y la circulación mur­
tal, colmando la medida de los deseos maternos 
con la suavidad de sus caricias, con las expansio­
nes de su ternura filial. 

No, ningún hijo amó mejor á su madre; ningu­
na madre amó mejor á su hijo. 

Hé aqui, pues, un modelo filial y maternal; ma­
dres, no le perdáis de vista: hgos, imitad á Jesús. 

J. 

O H A R A D A . 

La primera repetida 
De un músico es apellido, 
Que en una prima y segunda 
Con sello y con sobre-escrito, 
Medirá, silo pregunto, 
Atento, cortés y fino, 
Donde dirije su orquesta 
Este próximo domingo. 
La tercera y la segunda 
Dicen que es un mal de ricos; 
Sí es así, no le tememos 
Los que versos escribimos.... 
—El por qué sin granjtrabajo 

Puede adivinar el niño.— 
Plágase primera y tercia 
—Tenga en cuenta que es lo mismo— 
Quien el todo acertar quiera 
Lo que de las partes digo. 
Porque el todo ya no existe; 
Sólo existe un nombre altivo, 
Que ocupa brillante página 
De la historia en el gran libro. 
Y un eco triste que nace 
De los africanos riscos.... 
Un eco que prolongado 
Dice así de siglo en siglo: 
—Siendo princesa fenicia 
Fué mi fundadora Dido: 
Mi rival odiosa, Roma; 
Mi gloria, Aníbal, mis hijos; 
Y Scipion el africano, 
Mi destructor, mi castigo. 

{La solución en el próximo número.) 

CUADRUMANOS: J L ORANGUTÁN. 

Los mamíferos que más se aproximan al 
hombre por su extructura exterior é interior 
y sdhve todo por la disposición de sus manos, 
cuyo pulgar puede oponerse á los otros dedos, 
forman el orden de los cuadrumanos. Su nom­
bre proviene de que sus miembros inferiores 
están terminados por manos como los miem­
bros superiores. En algunos las manos faltan 
en los miembros superiores pero nunca en los 
inferiores. A este orden pertenecen las diversas 
especies de monos, los macacos, los mandriles, los 
kuimpezeis y el orangután. 

El orangután es un mono del antiguo con­
tinente y que no se encuentra en el nuevo 
mundo; es originario de la isla de Borneo, de la 
China y del África. Como todos los monos del 
antiguo mundo, está privado de cola: cuando 
es pequeñito tiene una gran semejanza con el 
hombre; pero esta semejanza se debilita á me­
dida que el orangután crece. Tiene la nariz 
muy aplastada, la boca enorme, la frente fu­
gitiva, los ojos muy próximos, el labio superior 
muy elevado, las mandíbulas salientes, su 
vientre tiene un desarrollo considerable y sus 
miembros son delgados, sobre todo los supe­
riores, que cuando se tiene derecho, como el 
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hombre, tocan en el suelo. Su talle puede lle­
gar á dos metros. Su fuerza muscular e.3 muy 
grande; se le ha visto algunas veces derri­
bar al hombre más vigoroso. Se alimentan de 
frutas, de moluscos y también de peces que jes-
ca con mucha destreza. Es susceptible de do­
mesticarse y gracias el instinto de imitación 
que distingue á casi todos los animales de su 
género se ha llegado hasta hacerles útiles para 
ciertos servicios. Se ha visto á algunos monos 
adiestrados por pintores, moler los colores y á 
otros empleados en servir á la mesa. 

Estos animales se crian difícilmente en Eu­
ropa, sobre todo en las comarcas del Nor­
te; mueren muy pronto de enfermedades del 
pecho. 

Es probable que los faunos y los sátiros de 
la mitología fuesen sencillamente monos, y 
que el imperfecto conocimiento de estos aní­
males diese origen á las fábulas de aquella. 

Solución á la charada del número anterior. 

Veo desde mi ventana 
Reñir unos carboneros, 
No por carbón ni dineros 
Sino por una ROMANA. 

A.NOnES TuBnENTE. 

P R O B L E M A . 

Dejó un padre al morir á sus tres hijos, 
A partir por igual, en limpio grano, 
Y en papel y metálico y cortijos 
Seis millones y medio. Cada hermano 
Por el alma del padre gastó lijos 
Mil escudos y un ri'al, cual buen cristiano. 
Que algún niño estudioso busque espero 
Lo que en limpio heredó cada heredero. 

{La solución en el número siguiente.) 

ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS 

DE LAS ROZAS (MADRID.) 

Alumnos qne niús se han dlNliiiguído en iaúl> 
tima s e m a n a . 

Asígnaluras. Nombres de los nióoi 

Doctrina é Historia Sa .a i ;°^S«5; ; , i„ , , . 
6'̂ ^"'' (Francisco Benito. 

Í
VitoGayoso. 
Federico Martínez. 
Saturnino Benito. 

[Cándido déla Cueva. 
r, .... 1 Federico Martínez. 
Escritura < Luis Bravo. 

(Venancio Biaza. 

I Vito Gayoso. 
Síilnrnino Benito. 
Fedtíi'ico Martínez. 
Anlero Lázaro. 
Gregorio de la Carrera. 

/ Vito Gayoso. 
I Braulio Luengo. 

. ., ... ) Federico Martínez. 
Antmélica Cayetano Lázaro. 

/ Autero Lázaro. 
\ Francisco Benito. 
i Federico Martínez. 

Agricultura ] Vito Guyoso. 
(Saturnino Benito. 

Cuadro del sistema mé-í Vito Gayoso. 
trico (Federico Martínez. 

Mapa de España y Portu-JVito Gayoso. 
gal )Federico Martínez. 

Láminas de Historia Sa-{p ^ ^̂  jij^^^^ 
grada .i 

Puntualidad en la asis-^Gregoiin de la Carrera. 
tcncia ) Alfonso Herranz. 

COLEGIO DE I / ' Y 2.* ENSEÑ/^NZA 

DE SAN IGNACIO, 

CALLE DE LEGANITOS, NUMERO 4 . 

Ctasos generales. Díomlires de ios aluBiM». 

Gcografia é Historia. 

D. Serafín Bipoll. 
José übeda . 
José Tri ' lilla. 
Josó Castro. 
LuísGainza. 
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Clues genenlcL 

Aritmética, nociones dej 
Geometría y Tablas. . 

Gramática castellana, orto­
grafía y análisis. . . . 

Escritura de adorno. 

Noobrcs de ke alunaos. 

Ramón Grana. 
Antonio Orio. 
Enrique Vine. 
Serafín RipoU. 
José Castro. 
José Úbeda. 
Perfecto Gómez. 

Viriato Manzanares 
Andrés Torrente. 
Serafln RipoU. 
Carlos Zarate. 
José Carrion. 

Serafín Ripoli. 
José Ubeda. 
José TI evilla. 
Tomás García. 

N l f lo sde l a E s c n e l a de párvulos flni|illii¿n <i«l 
Honpicl* y Colegio de Desompnradoo de ecilu 
corte, que Ggnran en el cuadro de honor 
de la misma por venir dlsllnguléndose hace 
•Ignn tiempo con laa cualidades s iguientes; 

POR OBEDIENTES. 

José Barbón y Soler. 
Bonifacio de San Anto­

nio. 
Francisco Lizándara. 
Venancio García. 
Ramón Castel. 
Vicente Caramelo. 

José Díaz. 
Luis León. 
Antonio Alejandro. 
Aniceto Mariano Martí­

nez. 
Ismael Solano. 
Ecequiel Alvarez. 

POR CARITATIVOS. 

Nicolás Martínez. 
Gabriel Ruiz. 
Manuel Serrano y Fer­

nandez. 
Modesto de la Cruz. 
Felipe Fernandez Za­

mora. ' 

Santiago 3feseguer. 
Zacarías Alejandrino. 
Antonio Suarez.—(Sor-

do-mudo.) 
Cándido de San Vicente. 
Diego In¡esta.—(1) 

POR ASEADOS. 

Ramón Sánchez. 
Eustasio Siró Régulo. 
Antonio de San José. 
Grispulo López. 
Marcos Tamallo. 
Viclor Vicente. 

Mari.'inoOríseda. 
Nicolás Gregorio Tirso. 
Marcelino Fernandez. 
Julián San Miguel Gon> 

zalez, 

POR HUMILDES. 

Julián Estevez Alvarez, 
?\o Ortega. 
Román López. 
Victor Torres. 
Ceferíno Rabada. 
Juan Gor^onio. 
Patricio Otero. 

Antonio de la Plaza. 
Jesús Jiménez. 
Federico González. 
Julián Carnicero. 
Francisco Bafion. 
Pedro Aiuiazan. 

POR CALLADOS. 

(i) Hijo del desgraciado Iniesta. 

Felipe Diego Alcalá. 
Cecilio Aguado y Burgos. 
Gregorio de S. José. 
Francisco López Ser­

rano. 
Antonio Aparicio. 
Ramón Gilabert. 
Luis Fernandez. 

Benito Higinio Vicente. 
Juan de Mata. 
José Aguado. 
Rcgino Hernández. 
Celestino Alvarez. 
Dámaso Meco. 
Ignacio Ardid. 

POR DEVOTOS. 

Longíno Domingo. 
Lorenzo Mauro. 
Fermín Manglanos. 
Mariano Tejada. 
Antonio Suarez. 

Nicasio Manglanos. 
Sebastian Pérez. 
Paulino Patrón. 
Míllan José Mnñoz. 

POR [APLICADOS. 

Francisco Lizándara. ^ 
Lorenzo Manso. 
Nicolás Martínez. 
Eustaquio de SanfAnto-

nio. 
Tgniício Ardid. 
Viclor Vicente. 
Aurelio Rodríguez. 
Nicolás Gregorio Tirso. 
Paulino Pili ron. 

Antonio N. 
Modesto de la Cruz. 
Ramón Sánchez. 
José Barbón y Soler. 

Eduardo Esquivias. 
Román López (ciego) 
Pedro A. S. P. 
Federico González. 
Lungino Domingo. 

Madrid I8ilr Sclieuibre de ISGT.— El Profesor 
de'la escuela, Juan de Maclas y Julia. 
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